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DE ÜN Efi/nGBANTE GRANADINO 

(GOiNGLÜSION) 
El día24^amaneeió limpio,diáfano. Lega­

ron seis velas y dos foques, los que hinchados, 
por un viento frío del N , sostenido y fuerte, 
'tiipiimiaá la nave una velocidad de quince 
•nillas por hora. 

Subí sobre cubiert;» y aquel aire me despejó 
la cabeza: había pasado una noche de insom­
nio fátni. jDía ée Noche Buena! 

En los poquísimos instantes que había dor-
iiitfo, se me representó á mi pobre madre y á 
«ni hijo junto á mí, dedicando los tres un re­
cuerdo de; carjño á los seres queridos que 
ftablan d^ado de existir. 

I Así es que, permanecía sobre cubierta co-
*no Un cuarto de hora, y esto por no des­
atender un corlp diálogo que sostuve con uno 
íe los pilotos, á cuya terminación me bgé á 
* Iitei« mía, «n donde pasé el día, siguiendo 
Jos recuerdos tri.<tes de mi abatido espíritu. 
MííVeceS íflviSfé á los que se mgreaban, pues 
aunque pasabas la incomodidad, permanecían 
6Í dia durmiendo ó aletargados. 

Los días 25 y 26, fueron friísimos, y una 
**pesa niebla nos cubría completamente, en 
«Se último: 

El S7s« aumentó el frío; era terrible^ g\tk-
cfal, iM'siárvta ci aorigu. 

Por la parle de sotavento descubrimos lie-
i^*: ad^e^(^que el vapor variaba de rumbo 
ñidisiiniáthéBle, y por iillinjo dio fondq, de­
positando 8 p ^hcliaa en el asiento de una es­
pacie de ettsisnacla. 

tnquiil algunas noticias del sitio en £[ue 
>ps hablábamos, y con estas y los dalos obte­
nidos de una caita geográlJca, comprendí que 

i'fílábaroos á la vista del Estrecho de Magalla-

* Serían las cuatro do la larde. 
DfeluWl éf ¿tttttátidante la marchi á fin de 

íuéno nios sorprendiera la noche en el citado 
Iwirecho. 

Al día* éigüiente, ó sea el 28, coniinuamos 
tí ÜBlérî impidó derrotero, internándonos ya 
^ las it(|*Qaá del EstVecho. 

La temperatura descendía cada vez más; 
6) IHo Sfehbtílá insbportabie y entre cuatro y 
«iinco dé'íá'tarde dio fondo otra vez la nave 
«n la^ misAiás a ^ ^ . 

A Merecí» é ríquierda se veía un terreno 
inculto, de color rojizo, desarbolado y despo-
Wo por consiguiente de vejetación. Multitud 
^e cuervos mariríQÍ se precipitaban con sus 
ggandaa alan aobfc Iw^estaytle las olas, bas­
cando su li»biTttal alimento. 

En las primeras horas de la magaña del 
^ía 29, íÁarChamosy á las pocas horas dimos 
Wsia á Pühta Arenas y á Punta Virgen. 

Al doblurét cabo diCscubi irnos y entramos 
6n el pequeño puerto de una población de 
escaso vecindario, donde^ancló, pero sin sal­
tar áilerrj ^ás que una familia" que venia en 
primera al deferido pueblo. 

Era ^ste Magallanes, único que vimos desde 
muestra'Salida de Eutjopa, y una délas coló-
•íias que la República CÍiiíena posee en la Pa­
ngonia. -

El pueblo éS reducido, rodeado do varios 
inontes y colinas, aigunot coronados de nieve 
y Viéndose en otros «na ejiíberanle, peip 
incuila v^elii4;ión, compuesta de grandes 
ííogques de gieantescos árboles. 

_ ta mayor pane de las casas son de madera 
Pmtadaís de encarnado. 

Yo creí que nuestra permanencia en dicho 
puerto seria momentánea; pero al ver que se 
''«oaban ciertas lormalidadei oficiales, coro'-

l > 

la devenirla falúa de Sanidad y otras, com­
prendí que se prolongaba la estancia, corro­
borándolo la acción de botar al agua un es­
quife de nuestro barco, ocupándolo uno de 
los pilotos, el médico y otras personas para 
saltar á tierra. 

A poco de esto, algunos botes de Magalla­
nes rodeaban el vapor, ofreciéndonos sus tri­
pulantes mercancías, como tabaco, pan, latas 
de conservas y otros artículos, pero á eieva-
dísimos precios. 

Al otro día, 30 de Diciembre, á las dos de 
la madrugada seguimos la marcha. 

Cuando subí á cubierta serían las siete de la 
mañana: era ésta fría y desapacible: teníamos 
á un lado, y á una distancia que no excede­
ría (le un tiro de pistola, las costas de la Pa-
tagonia: una larga cordillera de montañas cu­
biertas de nieve hasta la mitad de sus faldas y 
su base poblada de pinos endebles j raquíti­
cos: al otro y á igual distancia próximamente 
otra gran cadena de montañas elevadísimas y 
de forma cónica, escuetas y escarpadas, de 
aspecto volcánico y sin vegetación alguna, 
peitenecienteá la Tierra del Fuego. 

Grandey magestuosa es la vista que pre­
sentan las dos cordilleras: no sería posible 
encontrar ahí en España silio que se asemeje 
á este; es de un golpe de vista grandioso. 

Extasiado me hallaba en la contemplación 
de este paisaje, cuando oí una inmensa grite­
ría; era que varias piraguas de indios patago­
nes habían rodeado el vapor y le seguían en 

El comsodanie les ajrrojó un saco de ellas y 
nosotros también lasque pudimos. 

iQué infelices! estaban casi desnudos hom­
bres y mujeres, de aspecto salvaje; de cabe­
llera negra, lacia y revuelta, vistiendo senci­
llamente unos ropajes sin mangas, de pieles, 
de no sé qué animal, pero algunas preciosas. 
Al cabo de un rato les perdimos de vista. Ma­
nejaban los remos con extraordinaria destre­
za. 

Se me olvidaba consignar que, más ó me­
nos^ no cesó de nevar en todo el diu. 

En esta zona es ahora verano ¡y con estos 
fríos!; el invierno, ¿quesera? 

Las aguas del Estrecho estaban tranquilas 
como pudieran estarlo las de un rio caudaloso 
de mansa corriente. 

A las seis de la larde salimos del Estrecho, 
entrando en el Océano Pacífico. El coman­
dante, durante este paso había estado 72 
horas sobre el puente sin descansar noche y 
día. 

El día SI amaneció lluvioso: un fuerte 
viento soplaba con vertiginosa furia; las en­
crespadas olas chocaban contra el casco del 
vapor con tal fuerza, que no pudiendo nadie 
permanecer de pie temiendo estrellarse, oo 
salimos de ios camarotes casi nada. Todo el 
día y parte de la noche continuó de la misma 
manera, hasta que, ai día siguiente. I.» de 
Enero del joven 90, apareció tranquilo, aun­
que algo nublado, pero sin correr el fuerte 
vendabal del día anterior y cesando las olas 
en su terrible lucha. 

El dia'4 del corriente á las once de la ma­
ñana, dieron la voz de tierra: el día estaba 
bermosoy el mar en calma: por la parte de 
proa y hacia la derecha descubrimos en el 
horizonte la siiueta que formaba la costa chi­
lena, entrando el vapor á las dos de la tarde 
en la bahía de Talcahuano, término de 
i^uestro vi9je marítimo, en donde estuvimos 
fondeados liasla:«l día 7, que saltamos en 
tierfa. 

Es éste un puebleciio de escasa impoMan-
cia y la poca que encúeiTa es debida al des­
embarque de la inmigración europea. Las ca­
sas son de madera casi todas: tiene un ferro­
carril en explotación que conduce i la Con­

cepción, capital de la provincia: la estación 
está dentro del pueblo. En los alrededores de 
dicha estación y á la hora del desembarque, 
había infinidad de vendedoras chilenas con 
sus mesitas, constituyendo un pequeño co­
mercio ambulante de pescado? ffil0|, bre­
vas, albaricoques, cerezas, uvas, alcachofas, 
melocotones, tabaco, etc., etc., con los 
precios más módicos que creíamos en Es­
paña. 

A las tres de la tarde del mismo día, em­
barcamos en un tren exprés todos los inmi­
grantes y equipajes para la Concepción^ lle­
gando á dicha capital á los veinte minutos^ 
y se nos instaló en la «Hospedería de inmi­
grantes > 

El trato en ella no fue malo; á las ocho 
lie la mañana café con un mollelilo, á las 
once el almuerzo con abundante carne, á las 
cuatro de la tarde la comida y á las 8 café 
otra vez con mollete. 

liespecto á canria, no había más que el ta­
blado, en donde se colocaban los colchones, 
mantas y otros objetos análogos que cada uno 
traía. 

Pero con respecto á ésto y en honor á la 
verdad, debo manifestarle que al siguiente 
día de mi llegada, tuve ocasión de ver un 
buen edificio que eslán habilitando para in­
migrantes, con camas y otras comodidades, 
reuniendo al mismo tiempo las condiciones 
que exije la moral y la higiene, cuyo laudable 
pensamiento se- debe á D. Esteban Iriarte, 

en7a anfeJíljVfd'kMmíí.''"'''"''"'^^•'""•'"'•'''''"" 
De la hospedería provisional, excepto unos 

300 agricultores que se colocaron en Concep­
ción, salieron la mayor parte paia Talca y 
Valparaíso, y los restantes para esta capiínl 
de la República. 

Para terminar, le diré; que durante la 
travesía liemos teni'o dos defunciones; un 
hombre y una mujer, enfermos antes de 
embarcar, y cuntro niños de corta edad que 
también embarcaron con su salud quebran­
tada. 

Alumbramientos, dos. 
.Muy pocos quedan por colocar, excepto 

algunos franceses é italianos y españoles de 
«levita.» 

Reciba, con ésta ¡a muestra de la más alta 
consideración y cariño de su affnio. amigo y 
corresponsal, 

Rufino López. 

LOS MOVIMIENTOS DEL CORAZÓN. 

Los movimientos del corazón pueden re-
lardarse ó acelerarse según las circunstan­
cias. 

El curaré, el autiaro, el venen) de las 
flechas empleado en Java y que se extrae 
del áibol del mismo nombre, la diyilal y 
su extracto la digitalina, de que se sirvió 
el homeópata Lapommeroye para envene­
nar á la señora de Paw, son sustancias 
que tienen la propiedad de detener los mo­
vimientos del corazón: es así como la bilis, 
en la ictericia, obra de la misma npnnera; 
y por el contrario, el café y la nicotina 
con la cual de Bocarmé euvenoi^ó á,Gusta-
bo Foulés, aceleran los movimientos de este 
ói'gan<^^_ ., 

El ^Mt}|;fcímieulo, de 4î  >||at>gre, ya 
sea eti^ít |dí»d, QOgi%,§«c^e en las M-
morrogias abundantes ó en calidfld^ coma 
en las anemias, auai«&4a-ta frecuencia de 
los lal¡do.s del cor. zón y produce palpita­
ciones. 

El estado febril y las ¡oñueacias morales 

' ' " " 1 -

aumenla lambiéu .. 
cas. 

Corvisart, hacía jugar á las üiílt^a 
morales, un ¡mportanle papel en Ta pro­
ducción de las enfermedod^es del corazón. 

fii41asti'e módico dfi.'KApQleóñ I . peñsá • 
ba que la Revoluoióu haWa contribijiao 
considerablemente en el aumento d^ las 
afecciones de este ^órgano y si después jde 
esta época se ha comprobado la éxislonria 
de un numeró más considerable de estas 
afecciones, "onsiste en c|ueso'n mejói; co­
nocidas que lo erao en otrióf íiempos". 

Laa facilidad con que los impulsos del 
alma obran sobre el co^azím, hoí llev<í"li 
atribuir á este órgano todo.s los senlimien-
los que experimetilaníos. 

Por eso se elicuenlran en todos los 
idiomas, locuciones populares qiie hacen 
del corazóa^as fuentes dje nuwiVas pasio­
nes. , . .,«1-. 

De aquí nacen tas expresiones conocidas 
lun hambresi» cora^n ó un etrazón de 
roca: un brnn corazón; un mUroso y ttt» 
ble corazón; un corazón partido, para ca­
racterizar el eígoiímo, lá bondaá.'el valor, 
la generosidad y iíf dolor. "' ' '*' 

No se debe ttímdir al píe áe ía letra la 
sentettcid; á Mjila cabeza buencpi;a^^¡i 
que se aplica a li lijere^a, d^q^iada 4 ,lf» 
bondad. 
que todQS lfí$ gf^ndef peHsamÍ0n^ nmm 
del corazón y según San Maleo, Jetecriíto 
ha diclm, que es £il corazón en é^ée na 
cen los malos pensamiento. 

La costum4>re de codsWrtf ti corazón 
como al centro del alma, ha ¡nlrodücido él 
US) aun practicado en nuestros día-", de 
sepultar aparte e| corazón 4e Iqs ĝ fiaiüĵ s 
personajes. ' .,, ..j 

Entre otros ejemplos, citaregj^ ^ 4^ 
Enriqueta de Francja, reina ,de M-Qran 
Bretaña, cuyo ,cprazón se pooi^rvi^.ettrla 
î glesia de lasielijíiosis de Sania Markide 
Gailloi. < 

JLa h^st^ífia del.corazón de alguno»l*o«í-
bres ilustres es conocida por muchos. •• 

En el siglo ¥.GDdrana, Bftuj«f de Alita, 
rey de los Hunos, se vengó del aseSao, ¿rií-
sonlado el corazón de sus dos hijos, eü m 
banquete suntuoso. 

MasHardie, él populacho de l*árfsjevar<5 
el corazón a&\ mar¡s9al D. ÍaGvé,j^e\ g^.-
pulacho en el Haya, el corazón del prim,^r 
consejero de Estado Wilt. 

El corazón d^ VoUaire, pftsóá caftQAŜ Ml 
marqués de Villelle, quien se.apodflíip de 
él en el momento de practica<F IftiaulOf^ia: 
«después de haber estado—diceJ.'áUrtto— 
m podar de los anlicwtrios, 4ctííM'tñ^fle 
es un tesoro olvidado en poder de un obis -̂
po ep|^igojrrí^imncÍ|i#bl|4^npfflka de 
Vollftfre.» ^ *••' ^ 

El misntio autov refiere, qiie fl coraspón 
á& Descartes ha sido más afjí|ríu |̂.^o^iQU^? 
conservado en la iglesia ae san Olat ^ 
Stükolmo CBt|̂ d,9^1pe.yp|tiO á,jjgv*llp¡%' el 
reŷ d̂ e §|j^^ia.orj|efl9^,gue se re^pelasg la 
t|jni|}a Qî  ^ueja^fl, tatúales.a&tualaséaM 
QbjftlOrtíevenepción enSueeia. 

Bt cOíEazónidflíGfétry', esluvt co«w*et dé 
¥oiiaire,«Xf»it«8to á k'^nAsmá sQ r̂fé*, fÉtÜ 
al ser trasladado, faltó poco para que eti^^d 
país natal, nadie se ofreciese k satisfacer 
el precio de traslación de aquel precioso 
recuerdo. 
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